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Capítulo 1

Morena Mia

Historia de un puebo y su gente

Si te miro, me enamoro más de ti, imponente, engreída, y frágil, los
pretendientes que anhelan tu amor te sobran, son ellos rubios, de rojos
cabellos también, azules y misterios son sus ojos, verdes, cafés y de mil
colores. Muchos dicen amarte, y tu caes rendida ante sus extranjeros
encantos, rechazas el amor del nativo, pero sabes que solo mío es tu
corazón aunque de tu cuerpo no soy dueño; duele saber que tus pechos
me amantaron y que no pude saciarme de ellos.

Reina mía, coronada de blancas y finas perlas, recorrer tus calles ha sido
mi obsesión desde que estaba en tu vientre, me pariste y permeé de
ti. Recuerdo que podía dormir feliz en tu regazo, aunque mi estómago
resonara tembloroso de tanta hambre. Mi morena, me encantaba
bañarme en tu mar celeste, aun mojada tomarme una taza bien caliente
de chicha de maíz blanco molido a mano, y cocinado en una vieja olla de
aluminio, doblada de tanto usarla y con el fondo negro por la leña y el
carbón, aun recuerdo ese aroma con olor a hogar.

Morena, Morena mía, eres el principio de la américa negra, el principio y
fin de mis amores, me siento feliz morena mía de los hermanos que me
diste negros, indígenas y mulatos, crecí con ellos, comiendo del mismo
plato, me enseñaste que no hay diferencias entre nosotros, porque somos
hijos de una misma madre, de tu vientre bendito. Crecer juntos era
bañarnos en la lluvia, jugar con los pies descalzos.

llevar los libros al colegio con una mochila wayuu que tu tejiste para
nosotros especialmente, era mirar a la izquierda y contemplar el
majestuoso mar de horizonte indivisible, y observar hacia a la derecha y
perdernos en el inmenso desierto adornado con cactus que de vez en
cuando, dejaban asomar su rojo fruto para hacer feliz a nuestro paladar.

Vivir contigo fue crecer con hambre viendo como los rubios, si, tus
enamorados, se llevaban los baúles cargados de oro negro, el oro que nos
dejó papa, y que no supiste guardar ¿Por qué?.

 Vivir contigo fue pilar el maíz y ver que otro se comía las arepas, ¿Por
qué?.

aun no entiendo porque dejaste en manos del blanco tu collar de perlas,
¿no lo entiendes? El no te ama, solo conoce cuánto valen tus tesoros, y
cuando se haya llevado el ultimo baúl, cuanto te haya despojado de tu
corona, se ira con otra, si, otra más bella que tú, y pondrá en sus manos



todo lo que te quito.

Escucha el consejo de tu hijo madre, reserva un poco madre, aun estas a
tiempo.

Morena mía, madre mía, mi Guajira bella, contigo tengo el recuerdo de
mis mejores años, crecer contigo fue crecer feliz porque la calle era buena
consejera y los vecinos nos echaban un ojo, porque podíamos jugar hasta
las diez de la noche afuera y no pasaba nada, Morena mía, rica, elegante
y arrogante, perfumada y admirada.

Mis negros, mis indígenas, mis hermanos, mi mar y mi desierto, mi
carbón y mi sal, mi chicha y mis arepas, Colombia La Guajira, principio y
fin de mis amores.
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